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SANTORAL 
DOM. 25.—Santiago Apóstol, pat. de Espa­

ña, S. Cristóba'. mr. 
LUN. 26.—Santa Ana, madre de Ntra. Sra., 

pat. de Senet, Negrals. 
MAR. 27.—San Pantaleón, abog, contra la 

langosta, Santa Juliana. 
MIÉR. 28.—San Víctor, S, Nazario. 
JUEV. 29.—Santas Marta, Sarafina y Bea­

triz, virgs., S. Félix. 
VIER. 30.—Stos. Abdón y Senén. 
SÁB. 31.—S. Ignacio de Loyola. 

de la 
Si soc ia lmente hab lando , o sea en el 

orden de las relaciones sosiales, v imos 
q n e es ineficaz la organización oficia! 

^encaminada a la repres ión de la mendi -
^^ l í d a d , p o r q u e no a l t e ra ni mejora efi-

"Íazraei \ te la condición moral del men-

^ •- rtigo, en el orden rel igioso ;y moral y 
desde .e l p u n t o de vis ta de la p r ác t i c a 

h, de las obras de miser icordia , no ya in-
ff-, eficaz sino dañoso r e su l t a ese róg imen 
m'. de bí^Heficencia oficial y de a i s lamien-

r fco j |ftl! A | | g r ac i a t lo mendigo . C n a n t o 
^ máJ^s i l i ega cp|BO a veces sucedió, a 

mer i t i s imo para el cr is t iano, de da r li­
mosna en la calle; s iqu ie ra la in tenc ión 
de la medida p roh ib i to r i a sea a p i i m e -
ra v i s t a ,p l aus ib le , es a saber, no dar 
p á b u l o a la holganza y aun al vicio con 
las dád ivas callejeras p rod igadas de 
modo i r ref lexivo. 

'No h a y d u d a que estas y o t ras f ra­
ses con q u e se p r e t ende acabar con la 
mend ic idad de la v ía públ ica e n t r a ñ a n , 
ai bien se mira , violencias y has ta d u ­
ras invec t ivas a la d ign idad del men­
d igo que recuerdan la negra h is tor ia 
del pagan ismo y aun de la Reforma 
p r o t e s t a n t e y su« der ivados los mi l sis­
t emas racional is tas y pos i t iv i s tas mo­
dernos . Todos a una abogan por la 
organüación social o mejor oficial de la 
Beneficencia, por una legislación laica 
y un i fo rme de la asistencia púb l i ca de 
la caridad legal y oficial, y en su con­
secuencia q u e el E s t a j o r e p r i m a la 
m e n d i c i l a d y la caridad indiscreta y 
sin mé todo . Todos estos votos los for­
m u l a b a el d ia r io derechista La Tribuna; 
y por con te ra afirmaba que esa fué la 
idea fundamen ta l de la Reforma p r o ­
tes tan te ; y la democrac ia moderna ha 
vencido en este p u n t o a la Igles ia . E s ­
tas i m p r u d e n t e s aseveraciones por no 
calif icarlas de heré t icas , t enemoe que 
rechaza r l a s en abso lu to así como o t ras 
del mismo d ia r io en q u e asienta: «que 
la pobreza y la mend ic idad es una pla­
ga social, que la l imosna envi lece , y 
que la beneficencia p a r t i c u l a r y la de 
la Ig les ia han comunicado a esta ¡¡lagw 
un i m p u l s o c u y o s desagradab les efec­
tos son ostensibles en España especial­
mente ; es tamos as is t iendo, añade, en 
M a d r i d , p l agado de mendigos , a la ban­

car ro ta d e la car idad i r ref lexiva e 
ino rgán ica po rque el c r i s t i an i smo ha 
inculcado a las gen tes qne se gana el 
Cielo con la l imosna pero carece de ten-
tenoia a l g u n a a la organización social 
de la Beneficencia.» 

O t r a vez se l evan ta el g r i t o de pro­
testa con t ra t an tas i nexac t i t udes y 
ofensivas ins inuac iones a la acción 
s i e m p r e ma te rna l de la Ig les ia Ca tó l i ­
ca y de todas sus ins t i tuc iones , enca­
minadas al socorro de todas las necesi­
dades que pueden aque ja r al h o m b r e 
en sus d iversas edades y cont ingencias 
siem|)i'e y cuando sea v í c t ima de la 
desgracia y del in for tunio . Recór ranse , 
aun hoy , las es tadís t icas de las organi­
zaciones de socorro, de ins t rucc ión y 
educación del niño y del joven , an te 
todo pobres , los Cen t ros en que se aco­
ge al a r tesano y al obrero y con el a r ­
g u m e n t o i r r eba t ib l e de los n ú m e r o s 
se da rá un ment ís a esas y a o t ras ca-

• lumniosas inculpaciones , ¡ojalá d i spu­
siera de bienes bas tan tes a r emed ia r lo 
todo! ¡Es pobre y no i)uede hacer más! 

Y no d igamos nada si fuéramos a es­
c u d r i ñ a r la gestión de esas benemér i ­
tas í^on/erencta» ie San Vicente de Paúl 
las cuales sí no se tas é l M i n i S é ?lél t a ~ 
vor oficial, a q u e son m u y acreedo­
ras, bas ta r ían en g ran pa r t e a da r so­
lución a ese p rob lema complejo de la 
mendic idad. Dígase lo ])ropio de la P a ­
r roquia , en c u y o seno se t i ende a 0)Y;a-
nizar esa acción benéfica y de la cual 
j a m á s se c reyó excusada., . 

L a s teor ías q u e con el oropel de le­
gislación laica, caridad legal y oficial se 
disfrazan son las del c rudo y c rue l ma­
te r i a l i smo que con una c rue ldad que 
a t e r r a nos habla con la m a y o r na tu ra ­
l idad y en nomlj je de la ciencia de la 
l ucha por la exis tencia de la el¡it\ina-
oión del débi l y del mendigo : o a lo su ­
mo a tenúat i ese frío egoísmo con la 
y a fracasada asistencia pública oficial 
que si socorre algo, deja el a lma a b a t i ­
da, t r i s te , desba ra t ada y h i imi l lada 
])or no sei' la mano que acerca el soco­
r ro la mano del h e r m a n o en Cris to 
(¡up an t e todo y sobre todo se da a sí 
mismo, consuela y a l ienta y l evan ta 
las aspi raciones de esos corazones hacia 
lo al to, hacia los senderos recor r idos 
por el D iv ino Maestro, hecho |)obre por 
enr iquecer a los pobres y hacer les R e ­
yes y señores en su Re ino e te rno , por 
habe r imi t ado de cerca sus ejemplos y 
preceptos de l levar la C ruz y así me­
recer sin tasa. ¡Si los pobres son los se­
ñores en la Ig les ia y los ricos son los 
servidores! han dicho Bossue t y mil 
más . 

¿Qué se logra r ía con la benificencia 
oficial moimpol izadora de esta función? 
E c h a r enc ima del in fo r tunado c o n t i i -
b u y e n t o un cen tenar más de rtiillones. 
i Y esto sei ía lo de menos, oí-orilíe un 
per iódico católico, por lo enormís imo 

es sobre la i n ju r i a hecha a la Ig les ia de 
Dios y a los Católicos l imosneros , el 
erroi ' na tu ra l i s t a , el laicismo, e r ig ido 
en p r inc ip io y norma del r ég imen so­
cial, poniendo en manos del E s t a d o las 
l imosnas y haciendo de los pobres una 
ve rdadera casta despreciable en la so­
ciedad.» 

a 
—Siendo ayer dfa de moda 

¿por qué no fuiste al teatro?— 
preguntó a la niña Pura 
su buena amiguita Amparo. 

—Porque ayer vi aun pobre niño 
pisando nieve descalzo, 
y hoy voy a camprarle botas 
con lo que costaba el palco.— 
Imitad, jóvenc-s bellas 
de Purita el noble rasgo; 
Privaos algunos días 
de ir a ciertos espectáculos, 
y con el mismo dinero 
que allí pensabais gastaros, 
¡ejerced la Caridad, 
comprad botas y zapatos 
para que los niños pobres 
no vayan nunca descalzos! 

Cambio de Lenguaje 
, Obsérvase en la prensa b r i t án ica , la 

pezar la g u e r r a , has ta el p u n t o de anun­
c i a r ' q u e en el t é r m i n o de t res meses 
A leman ia v e d a s e precisada a ped i r la 
paz, si no q u e r í a moria- de h a m b r e , o 
c o m p l e t a m e n t e de r ro t ada por las for­
midables fuerzas de las t res g r a n d e s 
])otencias al iadas. 

H o y ha cambiado en t e r amen te de len­
gua je y ha ti 'ocado aquel las ()lim|>icas 
a r roganc ias y b r ava t a s de ex te r in in ib , 
po r los aba t imien tos y pes imismos que 
reflejan las co lumnas de los más impor ­
t an te s d iar ios ingleses , como verán 
nues t ro s lectores poi' los párrafos que 
de dichos d ia i ios copiamos a cont inua­
ción: 

Del g r a n d i a i i o ing lés The limes, 

después de cotulolerse de que la pró­
x i m a cosecha sea bas tan te mala: 

«En estos momentos la nación no puede 
permitirse el lujo de malgastar cualquier cla­
se de alimentos. 

La carencia absoluta, durante las tíltimas 
semanas, de noticias victoriosas, y por el con­
trario, las inmensas pérdidas de oficiales y 
soldados, y la subida excesiva de los precios 
de los comestibles han creado en Inglaterra 
una fuerte corriente contra la guerra y en fa­
vor de una pVouta paz. 

Por otra patte, la inestabilidad del Gobier­
no nacional inglés, contra el cual trabajan asi­
duamente los políticos de oposición; el gasto 
tan enorme de 75 millones de pesetas diarios 
que la cuesta a Inglaterra, la desastrosa aven­
tura de los Dardanelos, precedida del inefi­
caz bombardeo de Cattaro, en el cual la flota 
anglo-francesa no consiguió hacer el menor 
daño, y la escuadra austríaca destruyó todo 
el puerto de Antivari; la declaración de Mr. 
Asquit en Newcastle, de que «Inglaterra no 
quiso la guerra, y hasta el último momento 
hicimos todo lo posible píira evitar que esta­
llase», cuando todo el mundo sabe que Ingla­
terra fué la que rechazó todas las proposicio­
nes de neutralidad alemana, haciendo estéri­
les los esfuerzos de Alemania para la limita­

ción de la guerra, la ausencia del ministro de 
negocios extranjeros, de Eduardo Groy—cau­
sante tínico de la tragedia humana y gran 
enemigo de Alemania—por «enfermedad», 
que Dios sabe cuando se «curará»; todos es­
tos son indicios de que las islas británicas de­
sean la paz, bien porque así lo crean los di­
rectores de la política, o bien porque los 
obligue el pueblo a pedirla, cansado de la du­
ración de la guerra». 

De Daile Chronicle: 

«Es un hecho evidente que las masas de­
mocráticas están animadas de gran resisten­
cia contra cualquier imposición ofícial. 

Al introducirse el servicio militar obliiga-
torio, tendríamos, en vez de una nación uni­
da, una grave desunión, y quedaríamos ex­
puestos a un peligroso movimiento contra 
la guerra.» 

El Lábotir Leader solici ta de los 
obre ros que pidan la tent i inac ión de la 
g u e r r a lo más p ron to posible . 

L l o y d Greorge dice en sus fogosos 
d iscursos a todos los obreros : 

«Nosotros, en esta guerra, somos la nación 
peor organizada del mundo.» 

Del Morning Post: 

«Nos «imaginamps» que los aliados gana­
rán; pero no hay la más mínima razón para 
justificar esta suposición. Hasta hoy es Ale­
mania la vencedora; ocupa Bélgica, una.^gran 
parte de Francia y casi toda la Polonia rusa, 
mientraa.oi'e nosotros bemos perdido una 

m 
Chapelle. 

El comité llamado Stop the War Comité 
ha repartido una circular provisional, en la 
cual dice que ha llegado el momento de ini­
ciar un movimiento con el fin de expresar 
claramente que en la opinión pública toma 
incremento la idea de llegar a un arreglo 
pacífico del conflicto actual.» 

Titdo esto que dejumos copiado, p rue ­
ba has ta la ev idenc ia el t emor de los 
ingleses , que en vez del spguro t r i un fo 
tan i)rolongado y apetec ido , se p reocu ­
pan an t e ufi posible fracaso. 

A d e m á s , en el Dayly News A r n o l d 
Beñet , como de los illas po])ularos es­
c r i to res ingleses , ha liecho rec ien te ­
men te unas declaracionos de i nnega ­
ble g r a v e d a d , por lo cual ha e x t r a ñ a d o 
sobremanera el que la censura h a y a de­
j ado c i r cu la r l i b r e m e n t e las manifesta­
ciones do A r n o l d Beneff, q u é son del 
t enor s igu ien te : 

«Prescindiendo de los periódicos, existe 
actualmente en Inglaterra un gran pesimismo, 
y, a decir verdad, un pesimismo que no quie­
re mirar al porvenir. 

No se dice precisamente que nos derroten; 
pero está el pueblo preocupado y triste, lle­
vando en los ojos una muda interrogación. 

¿Los motivos de esta depresión nacional? 
La falta de confianza, no sólo en la suerte 

de las armas de los aliados, sino la falta de 
confianza en todo. No se está ya en condicio­
nes de tener confianza. 

Así cuando Przemyls fué tomado por, los 
rusos no se demostró apenas satisfacción, a 
pesar de que había infinidad de soldados y 
gran cantidad de municiones. 

Igualmente se demostró una gran indife­
rencia cuando la plaza de Przemysl fué toma­
da de nuevo por los austro-alemanes. 

La otra causa es una gran impaciencia que 
ataca los nervios.» 


